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E. A.'Lorette, rué Caumartin, 6, Mr. J. Jones FaubourgMontniartre, 31, y en Londres, FleetStret, 
Mr. C 166.—A.iiniriiSiiíi'Ador, I?. Emilio Garrido López. 

'LAS SUSCmCIWES Y ANUNCIOSáERECIBENEXCLmíVAMmTB'mLA RÉDÁCqiQ^^ 

Jueves 17 de Julio de JS^5. 

EL FUTURO IVIATADERO. 

A'iiinciada la subasta del matadero que 
8 de construirse cerca de esta ciudad 

P̂ '"!" saiisfdcer una desús más perenloriít's 
'"dispansables necesidades, vamos á lia-

^^'^ la descripción de! futuro esiabíeci-
[^lento para que nuestros lectores puedan 
ormárse una idea anticipada de sus con­
diciones. 

2 DISPOSICIÓN GENERAL . —El Matadero 
•consistirá en varios cuerpos de construc-
^' o aisladas, convenieníeraente distribui­
os sobre una extensión de terreno, que 
* de cer^iar un muro de cerramiento de 

"•'-s metros de altura. 
Uiches departamentos se destina»»: unos 
*• atfemihistracióii del estableciinieiilo, 
••os k cuadras, éstablois ó cocliiquei'ás 

Pavimentadas, airead is y bi??» ilu»nii)adas. 
En la 
Ves 

parte anterior se dispoadián las na-
pai-a la mátánzj y oreo de reses, é 

"Hedialo á éstas pero más al fondo y; 
O'ivenÍBnlemeute separado, formando dos 

Paites bien disliíjlas, el matadero de gannr 
0 de e|5i(j,,̂  que se situará en \A parte 

Posierier del «stabíecímiénto. 
i^osserviciossecompletarán dispoiii(?ndo 

** ^«IMudenciM uéwntmé»»,' tiende- se 
•"'eeii y se saquen las pieles y tripas; dos 
ocales hérhtéiicameiite cerrados con des-
'"0 á rtiufádar y á cisteina, pai-d ' 
T 8 más adelante expresaremos, 

o> cuadi'as, oocliera.s, i-etretos gonei'aies 
j P'tvados y cori'ales con sus coriespon-
°'^«les abrevaderos. 

ABELLÓN DE ADMINISTRACIÓN Y ENTRA 
• ^e emplázala una ¡íolapuurta, pio-
«iido&e jen el extremo anterior del ejü 

^°'" ^« la planta general, disponiendo á 
j ° y otro Jado dos pab<3!loneS COnv é̂nien-
J^'"eiite disiribuídos y en l^¡ír á propósito, 

uasciila de compiob/iei'ó'n cubierta con 
1 . '6*'^ittarqUesiíia dé liiiinó y entrisla-

lus usos 
y por úl-

J O , 

El 
eu 

Pabellóíí dé la'áerecliá se disliibuirá 
^̂  planta baja, el gabinete y iaboi-atorio del 
J ennarjo inspector faciültativo del esta-
p .'"^'^"'P: la del pjso principai seiáocu* 

* por el personal de administiación ó 
se fi!*''̂ *̂ "» y^" eípabellón de la izquierda, 
^. 'sii¡bui,.¿„^ asirtiisrao, las dependen-

/ ' " f ocupará el íguai-da ó coiiiserje y 
*n familia, 
planta 
los carr 

De 

utilizándose una parlé de l'a 
baja-para'la cuá^í-ií'y cbcherón de 
'uajes aeslííiaá)s ál Cí-ásjjorte. 

g^"*'.° 'roladode los pabellones de la 
'ninistracióo, se deja una extensión pro-

^ 'Clonada de. terreqo, .doíide podrán ha-
d, P'an'««íon«i? de árboles, y el -objeto 
e «ste teirenodescui^l^^ es^poder con-
«oer momeo tánaameaté ,f separm^después 

J distintas clases de ¿iBiida, >papa sa imitó • 
""teniente colocación' ^ ' ^ s ^ ' c ^ ^ y ^ g 

*siablos. En la proximidad de éi-tetérréHo, 
'^^ encuentran ésttís, así cornío el véáiüario,' 
* ^'^v.^n de útiles y retrates generales para 

Bíferos y deniás servidores del estabíecí-
l"emo. 

GAN ^'^^°^' ^^fP»*S ó T(NADAS PARA 
ficai^á^^ ^̂ NAH Y COCHIQUERAS,—Se clasí-
esp' ." y dispondrán según las diferentes 

cíes de ganado que han de contener, 

ya sea vacuno, lanar ó de cerda, y las pe­
sebreras empalizadas de sepa'ración y medio 
de sujeción, cambiarán conforme á las 
exigencias que la necesidad aconseje. Se 
proyectan á uno y otro lado de las naves 
de matanza, do modo que saliendo las 
i-esfes de una en una, puedan ser reconoci­
das con facilidad por el inspector de carnes 
encaigado de este servicio. 

En el interior de estos recintos, podrá 
asiÁiismo verificarse la debida separación 
entre las reses pertenecientes á distintos 
ganüdei'os, que algunas ocasiones permane 
cen cierto tiempo mantenidas en estos es­
tablecimiento?. 

OHIOAOO 
El inás bello ejemplo que se puede dar de 

la prosperidad americana, es sin contestación 
el qjie le ofi-ece Chicago, «La leina de los 
lagos» que no existía antes de 1830, y hoy 
supera á San Luis, Boston, Bíiltirnoie y aún 
Filallelfla. Nueva-York es la villa m.'is poblada 
de los Estados UnicJosr Siendo Chicago desde 
hoy la segunda y antes depoco dejará atrás 
al rliisrao Nueva-Yoik, véanse las cifras más 
elociuenles que un largo comentario. 

Lk villa de Chicago, fué fundada en 1830; 
sohife la órilli Sud-Oeste del higo Michígana 
al fifi de este año contaba 70 habitantes. Diez 
años rnás taide en 1840, tenia ya 4853. Cinco 
aAos. solamente, más tarde t e« í f e i iü8 i J i a^ |u»ve ,de los arbustos perfumados, movidos 

29963, en esta ocasión os ya una "" - ~ ~ -

Eo 1888 las entradas de granos de todas 
clases excedió de QQ millones de hectoli­
tros.. 

El coinercio del ganado de ceiila, vacuno y 
lanar repi-esenta un valor de 911 millones de 
fianeos,' 

Las operaciones de Baiico exceden d é l o 
millones por año. 

Uariebrtííeí?. 

LA M U L E T A 

Marcela guardaba su rebaño á la sombi-a 
de los frondosos castañeros, que forman co­
mo una alfombra azul, destacándose sohíe el 
verde oro del césped. 

Con lo.s pies desnudos y acardenalados por 
las picadui'as de las zarzas, vestida coo una 
saya reja y una camisa de basta tela de cáña­
mo, estaba sentada i'l pié de un árbol. 

Tenía sobVe las rodillas un coi'dero recien 
nacido, y cerca de ella, acostado en la yerba, 
un mastín de fiero aspecto que dormía con 
el hocico entre bis patas, exhalando de cuan­
do en cuando sordos gruñidos, como si soña­
ra con lobos. 

Maicela tenía nueve ó diez años. 
El a pequeña, de ojos grandes, pero apaga­

dos, de cabellera obscui'a, de fuZ curtida y 
escasas carnes. 

EntreWníase contemplando con etrtbeleso 
los saltos de los pájaros, la maicíia del reba­
ño, que iba de mata en mata, y el vaivén 

1850. 
villa importante, y no hace más que veinte 
áño^ que existe. 

Pcfro lo que liemos visto no o; n ida al lado 
de Id quevaÁ'ios á ve»-. En 1855, Chicago 
posefe 60627 habltatiies; en 1860, 112172; es 
ya e4 esta époéa una villa de la importancia 
de fiouen (Frimcin)- En 1870, llegó á la 
incrtliWe cifra de 293977 almas. En 1871, 
un Ijori-oi-oso incendio destruyó gran parte 
de lalpoblación, pero no por esto se p.iralizó 
su desarrollo, ímtes al cont»ario, siguió cre-
ciéínio de más á má.í. En 188Ü, el censo de 
la pdldafeión, era.de 503185 hábilintes. En 
1885| se cuentan 727.000 

Püi' liliimo la cifra correspondiente á 1889, 
atnisá una. población total de 1100000 habi­
tante^, repartidos sobie una superficie de 
4600l) hectáieas. 
. Chjcago ' tieae más habitantes que Viena, 
San fíelersburgo y Constantinopla, y se apio-
xima>á Berlín. 

En*el mundo cillero excepción hecha de 
la Chjna, no hay más que cuatro villas que 
la su|)eren: Londres, París, Berlín, y Névl'-
Yorki 

¿Ddnde llegará 'éíSte colosal desarrollo? 
nadi^ lo sabe. 

Los habitantes de Chicago están orgullosos 
de suivilla. Preguntaron á uno de ellos du-
i'íante un viaje, que número de habitantes 
tenia ŝu villa natal y contestó: «No puedo 
decírslílo, hace ya una semana que he sa­
lido.»-

No bs 8ol?meni'e ísi ptíblaclón la que crécé 
sinto tfadas los arhiás de la'a'ctiVídad húñlaria. 

Ghiéago es ya la plaía comercial más im-
portaiite de toda fa América, y desde hace 
diez años el puerto más i'iVportaute del mugi­
do entero, para las tnadéî as, foá cereales y las 
Cíirnesi saladas. 

El rtiovírtiiento del puerto fue en 1889 d'e 
23:00é buques con nueve millones de' tóaé-
iadas. 

Cuenta con medios de comonifc'adió'n vaslí-
'simós,|más de treinta líneas férreas circulan 
al rededor de la villa y la ponen en comuni­
cación coQ las otras villas de la Unión. 

por el soplo de la brisa. 
Solemtte como una bendición era aquel 

espectáculo. 
Ella miraba y sonreía con ese apacible gozo 

de quien está satisfecho de la existencia y no 
tiene peiMis ni aspiraciones. 

Aquél, como todos los días, fue para ella 
encantador y sin oli'as emociones que correr 
detrás de alguna oveja que se descarriaba de 
rebaño. 

Cuando volvió por la noche al cortijo, la 
tía con quien vivía dijo á un homb»e desco­
nocido para Marcela. 

—Aquí la liene V. 
El hombre, que llevaba ancho sombreio, 

caído sobre una oreja, vanas oslentoras .sor-
lijas en los dedos y gruesa cadena de oro 
pendiente del chaleco, se acercó á la mucha­
cha, la cogió por la cintura, la levantó en­
alto, la lanzó como hubiera podido ha­
cerlo con una pelota, la agarró con la otra 
mano, la hizo girar como una peonza dos ó 
tres veces, y la dejó caer, en fin, de pié en 
el suelo. 

Mientras que Marcela, asustada y sobreco­
gida de espanto se refugiaba en un rincón, 
el hombi'e dijo á la lía de la paslorcíta: 

—Estamos conformes. Es joven, delgada, 
flexible. Así, queda cerrado el trato. Tres­
cientas pesetas por dos años. No hay que 
volverse atrás. ¡Vaya con la muchachal No 
Sí̂ be la suerte que le ha caído. 

.Marcela le miraba eslupefecta, con la boca 
abierta. 

Cuando se le explicó que aquel hombre se 
lallebaba para hacer de ella una gimnasta, 
para que en los circos bailase sobre una cuer­
da, como los liliritei'os que se ven en las fe-
rii^, se puso á sollozar y ̂  derramar copio­
sas lágrimiis. 

¿Era posible que abandonara su rebaño? 
¡Qué desconsuelo rio ir ya iViás á sentaise 

con su perro y con su corderillo sobre las ro; 
dilías á la sombra de los castañares! 

•—iNoíiiío!—gritaba. 
Perootí'odía, aídespunlar el alba, fui^pre­

ciso separarse de los seres que amaba. 
No hubo más remedio que Uevaila á donde 

estaban las ovejas. 

De allí se la apartó convulsa, ronca y re­
torciéndose con desesperación iflfaniil. 

El i-ebaño quería seguirla en tumullo. 
Sus balidos parecínn gemidos humanos. 
Díiíase que las ovejuelas lloraban la separa­

ción de su lierna amiga. 
Marcela, oculta bajo un nombre de artista 

inglesa, llegó á ser en corto tiempo una acró­
bata célebre. 

Tan joven^ tan débil, igualaba, sin embar­
go, en temeridad y destreza á los gimnastas^ 
mis arriesgados. 

D.mzar en la cuerda tirante sin balancín 
fue para ella un ejercicio sencillísimo, al cugl 
[•enunció pronto. 
. Como Leotard, como Leona Daré, ella se 
suspendía en los trapecios, los soltaba y los 
volvía á recog<3r al vuelo. 

Ei'a tan pequeña que cabía en la boca de 
un cañón. 

Allí se la colocó, y entre un estampido for­
midable y una explosión de rayos y humo, 
se lanzaba á través del espacio, con la misma 
seguridad que si sus brazos fueían alas abier- . 
tas; pai-ecía que aquel proyectil de carníj y. 
hueso era un pájaio. 

Ante este sorprendente espectáculo, en los 
circos, en los hipódromos de todas las capita­
les de Europa estallaban las exclamacioness 
máa entusiastas mezcladas con gritos de ho­
rror. 

Era dé ver aquella niña cruzando sobre to­
das las cabezas, sin red que la protegiera en 
su calda, deslumbradora con su traje de.JLeB? 
tejuelas de piala, entre las irradiaciones de 
la luz eléctrica, que la envolvían en olas va­
porosa* .y-fo«íó9tie«*-pemnnbnrs". 

Conoció la gloría en todosü eSpIfeiÁdor. 
Sin embargo, Marsfil» pensaba siempre en 

aquel su rebaño, que pastaba sobie his hier­
bas olorosas, en su perro de figura áé ftei-a 
adormecido al pie de. los frondosos «ast»-
ños. 

Aunque ahora sus trajes eran ricoS; tíés- . 
lumbradores como los de una pifincesa: de 
cuentos de hadas, conservuba, coa religioso 
íervor, en su maleta, sus antiguos hampas 
de pastonilla, impregnados aun de olor de los 
vellones y de las hierbas, lanías veces acarj... 
ciados por sus manos. 

Sucedía á menudo que en un insianlie de 
peligro se acoidaba de estas cosas, y entonces 
estaba á punto de faltaiie la cabeza y ocurrir 
una catástiofe. 

Una «ola esperanza la sostenía en su 
pena. 

Dos años es un espacio de tiempo largo, 
bástanle largo para el que sufre; pero no son 
toda la vida. El contrato que la ligaba al di-
lector de la compañía terminaba al espirar 
este plazo. 

Pasaron meses y meses. En ellos hubo via­
jes, peligros, triunfos. 

Mai'cela contaba las semanas, los días, las 
horas, á medida que avanzaba el lérmiflo de 
su esclavitud. 

Ya no lloró. 
una noche por fin al empezar sus ejercicios 

dijo al director: 
—¿Con que señor, mañana esloy y» li­

bre? 
El director soltó una fuerte.y feroz cbnea-

j a d a . . 1 . :•'•• <••' 

—He renovado el contrato con tu tía* 
—contestó;—me perteneces | w cinco años 
m á s . . ; , ; . ; ( , < ; ; . •'•' • 

Estas paIabl̂ aŝ fu>31I-oa4lnigolpe<teln'ible'p¿r»> 
la muchacha; sintió como-si la. huJi^nm reto 
el corazón. . . •>••• 

Pero no. había ai^s'rferaídio-que tirabtí-
jar. 

Cuando ella volviera á sus campos—pens 
entonces,—el perro ya habiía muerto. 


